
La Guerra de la Lanza ya es historia. Las estaciones vienen y van. 
Es verano, un verano abrasador como jamás se había visto en 

Krynn. Afl igido por una dolorosa pérdida, el joven mago Palin 
Majere trata de entrar en el Abismo en busca de su tío, el famoso 

archimago Raistlin. La Reina Oscura ha encontrado nuevos 
paladines en los Caballeros de Takhisis, seguidores devotos y 

leales hasta el fi n. Un paladín oscuro, Steel Brightblade, cabalga a 
lomos de un dragón azul para atacar la Torre del Sumo Sacerdote, 

la fortaleza que su padre defendió hasta la muerte.
En una pequeña isla, los misteriosos irdas se apoderan de un 

antiguo objeto mágico, la Gema Gris, y lo utilizan para garantizar 
su propia seguridad. Usha, una joven criada por los irdas, llega a 

Palanthas y dice ser la hija de Raistlin.
Será un verano mortal, quizás el último verano de Ansalon. 

Llamas ardientes consumen la hierba seca, y Caos, padre de los 
dioses, regresa. El mundo entero puede desaparecer.

Los dos volúmenes de El Ocaso de los Dragones cierran el 
ciclo iniciado en las Crónicas de la Dragonlance, pero signifi can 

también un nuevo comienzo.
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Margaret Edith Weis nació el 16 de marzo de 1948 
en Independence (Missouri, EE.UU.), y es una de 
las autoras más prolífi cas de la literatura fantástica. 
Sus obras más conocidas han sido colaboraciones con 
otro escritor, Tracy Hickman, uno de los creadores 
originales del mundo de la Dragonlance, del mundo de 
los juegos y libros. Weis se graduó en la Universidad 
de Missouri, y en 1983 comenzó su trabajo para TSR, 
quienes desarrollaron el primer videojuego ambientado 
en el mundo Dungeons and Dragons (D&D). En esta 
empresa, formó equipo de desarrollo con Hickman 
para la creación de la Dragonlance, todo un fi lón 
que comenzó con los juegos de rol y se extendió a la 
literatura. Las ventas de los libros de esta colección han 
signifi cado millones de ejemplares en todo el mundo.

Tracy Raye Hickman nació el 26 de noviembre 
de 1955 en Salt Lake City (Utah), y es autor de 
literatura fantástica, conocido sobre todo gracias 
a su participación en la colección Dragonlance 
junto a Margaret Weis. Es mormón de fuertes 
convicciones, está casado y tiene cuatro hijos.

Colaboró en TSR junto a Weis, con la que 
formó equipo de desarrollo para la creación de 
la Dragonlance, todo un fi lón que comenzó con 
los juegos de rol y se extendió a la literatura. Las 
ventas de los libros de esta colección han signifi cado 
millones de ejemplares en todo el mundo.
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1

Grupo de desembarco. La profecía. 
Un encuentro inesperado

Era una mañana calurosa, condenadamente calurosa.
Demasiado para finales de primavera en Ansalon. Casi tan calu-

rosa como a mitad de verano. Los dos caballeros que iban sentados en 
la popa del bote estaban sudorosos y agobiados con sus pesadas arma-
duras de acero, y miraban con envidia a los hombres semidesnudos 
que manejaban los remos de la embarcación.

Las armaduras negras, adornadas con una calavera y un lirio de la 
muerte, habían sido bendecidas por un clérigo mayor, con lo que se 
suponía que debían resistir los caprichos del viento y la lluvia, del 
calor y el frío. Pero, al parecer, las bendiciones de su Reina Oscura no 
surtían efecto en esta ola de calor intempestiva. Cuando el bote se 
aproximó a la orilla, los caballeros fueron los primeros en bajar de un 
salto al agua poco profunda, y se lavaron los rostros enrojecidos y los 
cuellos quemados por el sol. Pero no podía decirse que el agua estu-
viera muy fresca.

—Es como vadear en sopa caliente —rezongó uno de los caballe-
ros mientras salía del agua, chapoteando. Al tiempo que hablaba, su 
mirada escrutadora recorría la línea costera, buscando alguna señal de 
vida en maleza, árboles y dunas.

—Más bien como sangre —dijo su compañero—. Imagínate que 
es la sangre de nuestros enemigos, los enemigos de nuestra reina. 
¿Ves algo?
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—No —contestó el otro. Agitó una mano sin mirar atrás y oyó el 
sonido de hombres saltando al agua, sus broncas risotadas y la con-
versación en su idioma gutural, tosco. Uno de los caballeros se volvió 
hacia ellos.

—Traed el bote a tierra —ordenó, innecesariamente, porque los 
hombres ya corrían empujando la pesada embarcación por las some-
ras aguas. Con muecas retorcidas, arrastraron el bote hasta la arenosa 
playa y miraron al caballero, a la espera de más órdenes.

Éste se enjugó la frente, maravillado por la fuerza de los hombres y, 
no por primera vez, agradeció a Takhisis que estos bárbaros estuvieran 
de su parte. Se los conocía por los cafres, aunque no era el verdadero 
nombre de su raza. Dicho nombre, el que se daban a sí mismos, era 
impronunciable, así que los caballeros que dirigían a los bárbaros ha-
bían empezado a llamarlos con una versión abreviada: cafres.

Era un nombre que les iba bien. Procedían del este, de un conti-
nente que muy poca gente de Ansalon sabía que existía. Todos los 
hombres sobrepasaban el metro ochenta de estatura; había algunos 
que incluso llegaban a los dos metros diez. Eran de constitución cor-
pulenta y musculosa, como los humanos, pero sus movimientos eran 
tan ágiles y gráciles como los de los elfos. Tenían las orejas puntiagu-
das, también como los elfos, pero en sus rostros crecían espesas bar-
bas, semejantes a las de los humanos o los enanos. Eran tan fuertes 
como estos últimos, y también, al igual que a ellos, les encantaba la 
batalla. Luchaban ferozmente, eran leales a quienes los dirigían, y, 
aparte de algunas costumbres grotescas, como cortar varias partes del 
cuerpo de un enemigo muerto para guardarlas como trofeos, los ca-
fres resultaban ideales como soldados de infantería.

—Informemos al capitán que hemos llegado con bien y que no 
hemos hallado resistencia —le dijo el caballero a su compañero—. 
Dejaremos un par de hombres con el bote, y nos internaremos en la isla.

El otro caballero asintió con un cabeceo. Cogió un gallardete de 
seda roja de su cinturón, lo desenrolló, lo alzó por encima de su ca-
beza y lo agitó tres veces suavemente. Pudo verse un movimiento 
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rojo ondeante como respuesta en el enorme barco negro, con la proa 
tallada a semejanza de un dragón, que estaba anclado a cierta distan-
cia. Ésta era una misión de exploración, no una invasión. Las órdenes 
habían sido muy claras a tal respecto.

Los caballeros enviaron las patrullas, unas a recorrer la playa 
arriba y abajo, otras hacia el interior, donde unas altas colinas de 
roca blanca como tiza y totalmente áridas se alzaban tras los árboles 
como unas garras arañando el cielo. Unas quebradas en la roca con-
ducían hacia el interior de la isla, a cuyo alrededor había navegado 
el barco; ahora sabían que no era grande. Las patrullas regresarían 
pronto.

Hecho esto, los dos caballeros se dirigieron, agradecidos, hacia la 
escasa sombra que proporcionaba un árbol achaparrado y deforme. 
Dos de los cafres montaban guardia, pero los caballeros permanecie-
ron alerta, sin confiarse, mientras descansaban. Tras sentarse tomaron 
un poco del agua dulce que llevaban consigo. Uno de ellos hizo una 
mueca.

—Qué asco, está caliente.
—Dejaste el odre al sol, así que no te extrañe que lo esté.
—¿Y dónde demonios se supone que lo iba a dejar? No había 

sombra en el maldito bote. Parece como si no hubiera sombra en 
ningún sitio del maldito mundo. No me gusta este sitio ni un pelo. 
Esta isla me da mala espina, como si estuviera embrujada o algo por 
el estilo.

—Sé lo que quieres decir —se mostró de acuerdo su compañero 
con actitud sombría. No dejaba de echar ojeadas aquí y allí, hacia los 
árboles, a uno y otro lado de la playa. Sólo veía a los cafres, quienes, 
evidentemente, no estaban desasosegados por ninguna sensación ex-
traña. Claro que no eran más que unos bárbaros—. Se nos advirtió 
que no viniéramos aquí, ¿sabes?

—¿Qué? —El otro caballero estaba perplejo—. Lo ignoraba. 
¿Quién te lo dijo?

—Brightblade. Lo supo por el propio lord Ariakan en persona.
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—Pues si lo dice Brightblade, es cierto. Es del estado mayor de 
Ariakan, aunque he oído comentar que ha pedido ser trasladado a 
una fuerza de combate. Además, Ariakan fue su padrino cuando in-
gresó en la orden. —El caballero parecía nervioso y preguntó en voz 
queda—: Esa información no es secreta, ¿verdad?

Al otro caballero pareció divertirle la pregunta.
—No conoces muy bien a Steel Brightblade si crees que rompería 

cualquier juramento revelando información que le hubieran dicho 
que guardara para sí. Antes le arrancarían la lengua con tenazas al 
rojo vivo. No, lord Ariakan discute abiertamente los asuntos con to-
dos los comandantes de regimiento antes de tomar una decisión y 
actuar en consecuencia. —El caballero cogió un puñado de guijarros 
y empezó a arrojarlos al agua ociosamente.

»Los Caballeros Grises fueron quienes empezaron todo. Alguna 
clase de augurio reveló la localización de esta isla y que estaba habita-
da por un gran número de personas.

—Entonces ¿quién nos advirtió que no viniéramos?
—Los Caballeros Grises. El mismo augurio que les reveló la exis-

tencia de la isla los previno de no aproximarse a ella. Intentaron per-
suadir a Ariakan para que la dejara en paz. Dijeron que este sitio 
podía significar el desastre.

El otro caballero frunció el ceño y echó una ojeada alrededor con 
creciente inquietud.

—Entonces ¿por qué nos enviaron aquí? —preguntó.
—Por la inminente invasión de Ansalon. Lord Ariakan creyó que 

esta maniobra era necesaria para proteger sus flancos. Los Caballeros 
Grises fueron incapaces de precisar qué tipo de desastre ocurriría con 
nuestra venida a la isla. Como dijo lord Ariakan, el desastre podría 
sobrevenir incluso si no hacíamos nada. Así que decidió seguir el 
viejo dicho enano: es mejor ir a buscar al dragón que el dragón vaya 
a buscarte.

—Buen razonamiento —se mostró conforme su compañero—. 
Si hay un ejército de Caballeros de Solamnia en esta isla, más vale 
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que nos las entendamos con ellos ahora. Aunque no parece muy pro-
bable. —Señaló con un ademán la amplia extensión de la arenosa 
playa, las dunas cubiertas con hierba verde grisácea, y, más hacia el 
interior, un bosque de feos árboles deformes que se recortaban contra 
la silueta de las colinas semejantes a garras.

»No consigo imaginar por qué querrían venir aquí los solámnicos. 
Ni ninguna otra persona. Los elfos no vivirían en un sitio tan feo.

—No hay cuevas, así que tampoco les gustaría a los enanos. Si 
hubiera minotauros ya nos habrían atacado a estas alturas. Y en el 
caso de los kenders, ya se habrían largado con el bote y nuestras 
armaduras. Los gnomos nos habrían salido al encuentro con algún 
tipo de máquina atrapapeces manejada por demonios. Los huma-
nos somos la única raza lo bastante necia para vivir en una isla tan 
horrible —concluyó el caballero con guasa. Recogió otro puñado 
de piedrecillas.

—Quizás una banda de delincuentes draconianos o goblins. O 
incluso de ogros. De los que escaparon hace veintitantos años, des-
pués de la Guerra de la Lanza, y huyeron hacia el norte, a través del 
mar, para evitar que los capturaran los Caballeros de Solamnia.

—Sí, pero ellos estarían de nuestra parte —respondió su compa-
ñero—. Y nuestros caballeros hechiceros con sus túnicas grises no 
estarían tan interesados en ello. Ah, ahí llegan nuestros exploradores 
para informar. Ahora lo sabremos.

Los caballeros se pusieron de pie. Los cafres que habían ido al 
interior de la isla se acercaron presurosos a sus jefes. Los bárbaros 
sonreían de oreja a oreja. Sus cuerpos casi desnudos brillaban por el 
sudor, y la pintura azul con que se cubrían y que se suponía poseía 
alguna clase de propiedades mágicas —como por ejemplo hacer que 
las flechas salieran rebotadas— se escurría en reguerillos por sus mus-
culosos cuerpos. Largos mechones de pelo, decorados con plumas de 
llamativos colores, brincaban sobre sus espaldas mientras corrían 
ágilmente por las dunas de arena.

Los dos caballeros intercambiaron una mirada de tranquilidad.

T_Los_caballeros_de_Takhisis.indd   19T_Los_caballeros_de_Takhisis.indd   19 1/12/22   15:121/12/22   15:12



20

—¿Qué encontrasteis? —preguntó el caballero al líder del grupo, 
un tipo gigantesco, pelirrojo, que sobrepasaba con creces la estatura 
de los caballeros y que probablemente habría podido cogerlos a am-
bos y levantarlos sobre su cabeza, pero que miraba a los dos caballeros 
con veneración y respeto ilimitados.

—Hombres —contestó el cafre. Aprendían con rapidez, y no les 
había costado trabajo adaptarse al Común, que era el lenguaje utilizado 
por la mayoría de las razas de Krynn. Desafortunadamente, los cafres 
denominaban «hombres» a toda la gente que no perteneciera a su raza.

El cafre bajó la mano hacia el suelo para indicar hombres peque-
ños, lo que podía significar enanos, pero que más probablemente se 
refería a niños. Luego la subió hasta su cintura, con lo que segura-
mente indicaba mujeres. Esto último lo confirmó el cafre poniendo 
las manos ahuecadas sobre el pecho y meneando las caderas, con lo 
que sus compañeros se echaron a reír mientras se daban codazos unos 
a otros.

—Hombres, mujeres y niños —dijo el caballero—. ¿Muchos 
hombres? ¿Montones de hombres? ¿Edificios grandes? ¿Ciudades?

Al parecer, esto les resultó muy divertido a los cafres, pues pro-
rrumpieron en escandalosas carcajadas.

—¿Qué encontrasteis? —repitió el caballero con tono cortante, y 
el ceño fruncido—. Basta de tonterías.

Los cafres recobraron la seriedad rápidamente.
—Muchos hombres —dijo el líder—, pero no murallas. Casas. 

—Hizo un gesto raro, se encogió de hombros, sacudió la cabeza y 
añadió algo en su propia lengua.

—¿Qué significa eso? —preguntó el caballero a su compañero.
—Tiene algo que ver con los perros —contestó el otro, que ya 

había estado al mando de cafres con anterioridad y había aprendido 
algunas palabras de su idioma—. Creo que quiere decir que esos 
hombres viven en casas en las que sólo vivirían los perros.

Varios de los cafres empezaron a caminar de aquí para allí con los 
hombros hundidos, balanceando los brazos alrededor de las rodillas 
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y gruñendo. Luego todos se irguieron, se miraron unos a otros y de 
nuevo se echaron a reír.

—Por su Oscura Majestad, ¿qué demonios hacen ahora? —in-
quirió el caballero.

—Que me aspen si lo entiendo —dijo su compañero—. Creo 
que deberíamos ir a echar un vistazo nosotros. —Desenvainó su es-
pada parcialmente de la vaina de cuero negro— ¿Peligro? —pregun-
tó al cafre—. ¿Necesitamos armas?

El cafre se rió otra vez, cogió su propia espada corta (los cafres 
combatían con dos, larga y corta, así como con arcos y flechas) la 
hincó en el tronco de un árbol y le dio la espalda.

Alentado por el gesto, el caballero enfundó de nuevo su arma, y 
su compañero y él siguieron a sus guías. Dejaron la playa y se inter-
naron en el bosque de árboles deformes. Caminaron casi un kilóme-
tro a lo largo de lo que parecía una senda de animales y al fin llegaron 
al poblado.

A pesar de la grotesca pantomima representada por los cafres, los 
caballeros no estaban preparados para lo que encontraron. Parecía 
que habían topado con una gente que se hubiera quedado varada en 
los bajíos mientras el gran río del Tiempo seguía fluyendo y los deja-
ba atrás, sin tocarlos.

—Por Hiddukel —le dijo uno al otro en voz baja—. «Hombres» es 
un término excesivo para referirse a ellos. ¿Son seres humanos o bestias?

—Seres humanos —contestó el otro mientras miraba a su alrede-
dor, pasmado—, pero son como los hombres que según la historia 
habitaron Krynn en la Era del Albor. ¡Mira! Sus herramientas son de 
madera. Y también lo son sus lanzas, y muy burdas, por cierto.

—Con la punta afilada, no hecha de piedra —dijo el otro—. Las 
viviendas son chozas de barro. Los cacharros de cocina, de arcilla. No 
se ve ni un fragmento de hierro o acero. ¡Qué grupo tan lastimoso! 
No veo cómo pueden representar un gran peligro, a no ser a causa de 
la suciedad. A juzgar por el olor, no se deben de haber bañado desde 
la Era del Albor.
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—Qué seres tan feos. Más parecen monos que hombres. No te 
rías. Muéstrate serio y amenazador.

Aunque no era fácil distinguir su sexo bajo las pieles de animales 
que llevaban puestas, algunos de los hombres, si es que lo eran, echa-
ron a andar hacia los caballeros. Los «hombres-bestia» caminaban 
encorvados, con los brazos balanceándose a los costados y los nudi-
llos casi arrastrando por el suelo. Sus cabezas estaban cubiertas de 
pelo largo y greñudo, y unas barbas descuidadas casi les tapaban las 
caras. Se movieron frente a los caballeros balanceándose, arrastrando 
los pies y contemplándolos boquiabiertos por el pasmo. Uno de los 
hombres-bestia se acercó lo bastante a ellos como para extender una 
mano mugrienta y tocar la negra y reluciente armadura.

Uno de los cafres se adelantó para interponerse con su corpachón 
entre él y el caballero.

Éste hizo un ademán al cafre para que se apartara y desenvainó la 
espada. El acero centelleó a la luz del sol. El caballero se volvió hacia 
uno de los árboles achaparrados que, al igual que los demás, con sus 
ramas y troncos nudosos y retorcidos, guardaban bastante semejanza 
con la gente que vivía bajo ellos. El caballero alzó la espada y cercenó 
una rama del árbol de un solo tajo.

El hombre-bestia cayó de hinojos al suelo y se arrastró por el pol-
vo al tiempo que emitía lamentos y lloriqueos.

—Creo que voy a vomitar —le dijo el caballero a su compañe-
ro—. Ni siquiera los enanos gullys querrían tener nada que ver con 
esta pandilla.

—En eso tienes razón. —El otro caballero continuó con la ins-
pección—. Entre tú y yo podríamos aniquilar a toda la tribu.

—Podríamos, pero nos sería imposible quitar la peste de nuestras 
espadas por mucho que las limpiáramos.

—¿Qué hacemos? ¿Los matamos?
—No habría mucho honor en hacer algo así. Es obvio que estos 

desdichados no representan ninguna amenaza para nosotros. Nuestras 
órdenes eran descubrir quién o qué habitaba en la isla, y luego regre-
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sar y presentar el informe. Cabe la posibilidad de que estas gentes 
sean el pueblo favorecido por algún dios, que podría encolerizarse si 
les hacemos daño. Quizás eso es a lo que se referían los Caballeros 
Grises al hablar de desastre.

—Dudo que sea ése el caso —dijo el otro caballero—. No conci-
bo que ningún dios trate así a su pueblo elegido.

—Tal vez Morgion —dijo el otro con una mueca irónica.
Su compañero asintió con un gruñido.
—Bueno, desde luego no les hemos hecho daño alguno por mi-

rarlos. Los Caballeros Grises no pueden reprocharnos eso. Envía a los 
cafres a explorar el resto de la isla y volvamos a la playa. Necesito un 
poco de aire fresco.

Los dos caballeros regresaron hacia la playa y se sentaron a la 
sombra del árbol. Esperando que volvieran las restantes patrullas, pa-
saron el tiempo charlando sobre la próxima invasión de Ansalon y 
acerca de la vasta armada de negros navíos con la proa tallada a seme-
janza de los dragones, tripulados por minotauros, que navegaba veloz 
a través del océano Courrain transportando miles y miles de guerre-
ros bárbaros. Todo estaba casi a punto para la invasión del continen-
te por dos frentes, que tendría lugar en la víspera del verano.

Los Caballeros de Takhisis no sabían con exactitud dónde ataca-
rían; tal información había sido mantenida en secreto. Pero no duda-
ban de la victoria. Esta vez, la Reina Oscura tendría éxito. Esta vez, 
sus ejércitos saldrían victoriosos. Esta vez, la diosa conocía el secreto 
para alcanzar la victoria.

Los cafres regresaron al cabo de unas pocas horas y dieron sus 
informes. La isla no era grande, tal vez unos ocho kilómetros de lon-
gitud y otros tanto de ancho. Los cafres no encontraron más gente. 
La tribu de los hombres bestia se había escabullido, probablemente 
escondiéndose en sus chozas de barro hasta que los extraños seres se 
hubieran marchado.

Los caballeros volvieron hacia el bote varado en la playa. Los ca-
fres lo empujaron sobre la arena, y, al entrar la embarcación en el 
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agua, se subieron de un salto y cogieron los remos. El bote se deslizó 
sobre la superficie del mar, encaminándose hacia el barco negro en el 
que ondeaba el estandarte de los Caballeros de Takhisis: el lirio de la 
muerte, la calavera y la espina.

Los caballeros dejaron tras de sí una playa vacía, desierta.
Pero su marcha no pasó inadvertida, como tampoco lo había sido 

su llegada.
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